Nacionalismos: Unificación de Alemania y de Italia
El Nacionalismo


El aumento de los poderes y las funciones de los estados
En el último tercio del siglo XIX tuvo lugar un aumento considerable de los poderes y las funciones de los estados de Europa occidental. Cada nueva etapa en el desarrollo de los transportes, de la industria, el aumento y el movimiento de la población, el crecimiento de las áreas urbanas y la complejidad de la sociedad revelaba la necesidad de una acción central.
La mayoría de los estados determinó un aumento de la centralización a través de:
_ el crecimiento y la profesionalización de la burocracia, el ejército y la policía;

_ el perfeccionamiento de las armas y el transporte;

_ la reglamentación de las condiciones de trabajo;

_ la propiedad o el control del gobierno en los servicios públicos.

Los gobiernos de Europa occidental encararon una política de centralización administrativa y unificación nacional; la difusión de la enseñanza y las historias nacionales, la creación de símbolos patrios y la obligación del servicio militar se consideraron esenciales para la conformación de la conciencia nacional. 

En la segunda mitad del siglo XIX se pueden distinguir dos momentos políticos sobresalientes:
_ entre 1850 y 1870 tuvo lugar un cambio de importancia para la geografía política europea: surgieron dos estados nuevos en regiones donde los sentimientos nacionales pugnaban desde hacía tiempo para lograr la unificación: Italia y Alemania

_ a partir de 1870-1880, los principales estados capitalistas industrializados comenzaron un movimiento expansivo por el mundo en busca de colonias: tomó forma el imperialismo. En esta época se generaron las tensiones que desembocaron en la Primera Guerra Mundial.

Unificación italiana

En 1815, la Península Itálica estaba dividida en siete Estados: en el norte, el Reino Lombardo-veneciano, los ducados de Parma y Módena y el gran ducado de Toscana se encontraban bajo el dominio del Imperio Austríaco; en el centro, los Estados Pontificios estaban bajo la soberanía absoluta del Papado; en el sur, el Reino de las Dos Sicilias era gobernado por una rama lateral de la dinastía de los Borbones españoles. El séptimo estado era el reino de Piamonte-Cerdeña, que estaba integrado por el Piamonte, Saboya, la isla de Cerdeña y las ciudades de Génova y Niza. Era el único que mantenía su autonomía frente al Papado y los poderes extranjeros.

Tras el fracaso de las revoluciones de 1848, el Piamonte se convirtió en el baluarte del liberalismo y en el principal impulsor de la unidad de todos los territorios italianos. En este proceso, ocuparon un lugar muy importante el rey Víctor Manuel II y uno de sus ministros, el conde de Cavour, quien se alió con Francia para derrotar a Austria y arrebatarle la Lombardía (1859)

Luego de esa victoria, el Piamonte logró incorporar a su reino Toscana, Parma y Módena. Al mismo tiempo, el aventurero y patriota Giuseppe Garibaldi dirigió una campaña militar que le permitió ocupar el reino de las Dos Sicilias. Finalmente en 1861 se proclamó el reino de Italia, cuyo rey fue Víctor Manuel II. Roma se estableció como capital del reino. Venecia y los Estados Pontificios recién se incorporaron al nuevo Estado en 1866 y 1870, respectivamente.
Unificación alemana
Al comenzar el siglo XIX, no existía un único estado alemán: a Prusia y Austria que luchaban por la supremacía, se sumaba un conjunto de principados y de pequeños estados autónomos.
En 1861 llegó al trono de Prusia Guillermo I, quien deseaba unificar los diversos estados de la Confederación Germánica bajo el predominio de su país y excluir de ese proceso a Austria. El rey estaba convencido de que ese proceso sólo podía lograrse si se derrotaba militarmente a Austria y, al mismo tiempo, se lograba la neutralidad de Rusia, Gran Bretaña y Francia. Guillermo nombró canciller a Otto von Bismarck. 
El canciller Bismarck fue el artífice de la unidad alemana. Articuló la acción unificadora a través de dos contiendas militares, la primera con Austria y la segunda con Francia.

· El primer paso para la unificación consistió en terminar con la influencia austríaca. En 1866 el estado prusiano le declaró la guerra a Austria y obtuvo una rápida victoria. Luego del triunfo quedó constituida la Confederación Alemana del Norte, con lo cual se acercaba la formación de un estado alemán.
· El segundo paso decisivo estaba dirigido contra Francia. El imperio francés, gobernado por Napoleón III fue derrotado y perdió los territorios de Alsacia y Lorena. La guerra contribuyó al logro de la unificación anhelada. 

En 1871, después de la victoria sobre Francia en la guerra Franco-Prusiana, Guillermo I fue proclamado emperador. Así Alemania se transformó en un imperio, la principal potencia del continente europeo, con una próspera situación económica, un ejército eficaz, una sociedad impregnada por el espíritu militarista y atractivas realizaciones en el ámbito intelectual, artístico y técnico.

El nacionalismo se robusteció a raíz de las revoluciones liberales burguesas. En lugar de los vínculos personales en que sustentaba la lealtad al señor feudal o la sumisión al monarca absoluto, se abrió camino un nuevo tipo de relación: la del ciudadano libre dentro del marco del Estado-nación, formado por una unidad compuesta de elementos comunes como la lengua, la cultura y la historia. Los límites del territorio albergaban un Estado constituido por una colectividad claramente diferenciada de otras. El nacionalismo no nació en siglo XIX, sino que hundía sus raíces en los siglos bajomedievales como elemento de reacción al feudalismo. 


La Revolución Francesa intensificó el movimiento como medio de exaltación de la nación frente a la monarquía absoluta.


El paradigma del nacionalismo europeo lo constituyeron las regiones de Italia y Alemania que pronto iniciarían sus procesos de unificación y formación del Estado nacional.
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